
Este verano atrévete a conjugar “en tus propias carnes” el verbo compartir:

Amiga, amigo: Este verano te invito a aplicarte en una asignatura muy especial, en una materia que 
cambiará tu vida por completo. Pero no te preocupes, no tendrás que examinarte en septiembre.

Más: ni te evaluarán ni tendrás que matricularte ni deberás asistir a una academia. Tampoco recibirás 
título alguno. Eso sí, si eres capaz de sacar todo el sabor y el saber de dicha asignatura, obtendrás men-
ción de honor en Felicidad. ¿Te interesa? ¿Te apuntas?... ¡Adelante!

Asignatura: COMPARTIR

 Yo comparto (primera persona del presen-
te de indicativo) mi tiempo, mis capacidades, 
mi verano…, mi vida para contagiar a todas 
las personas que Dios ponga en mi camino; y 
así ellos comparten (tercera persona del plu-
ral del presente de indicativo) todo lo hermoso 
que el Creador sigue poniendo en los corazo-
nes de sus hijos.

 Olvídate del pasado, del yo compartí (prime-
ra persona del singular del pretérito perfecto 
simple de indicativo). No vivas de reservas, no 
eches la vista atrás. Tampoco vivas del futuro, 
del yo compartiré (primera persona del futu-
ro simple de indicativo) dentro 
de dos veranos, cuando 
pase esta temporada 
tan mala… Ah, ni 
mucho menos pon-
gas intereses en esta 
asignatura: yo compar-
tiría (condicional) si el 
otro hiciese lo mismo, 
si obtuviera alguna 
ganancia… ¡Destierra 
esa idea!

 Que este verano compartir (infinitivo) sea tu 
asignatura pendiente, tu materia preferida. 
Que este verano todo lo compartido (partici-
pio) suba como aroma agradable al corazón 
de Dios, bajando, inmediatamente, en forma 
de bendición para ti y para todos tus hermanos.

 Este verano comparte (imperativo) lo que tienes 
y, sobre todo, lo que eres, pues compartiendo 
(gerundio) disfrutarás de un verano maravillo-
so, “sufriendo” un interminable síndrome post-
vacacional que te proporcionará una inmen-
sa Felicidad. 
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Este verano… “¡echa codos y corazón!”

P R O P U E S T A S

José María Escudero

«Todo lo que no se da, se pierde»

(Proverbio indio)


